
A / Í O XLVII DeCAHO D€: DA PBeinSA DE DA PttOVmCIA riUA\. 13642 

Kn la PKNÍNWJLA: Pn mus, l'SO |lt'»».-Tr«« mBM«, 4'MW.-EXTIíAN.)ER0i Ti»» 
*"•». tOid.—La suacripción 8e contará desde 1." y i« de cada mes.—La correspoudea-
*^*U Administración. 

iiiij)i»*HHfipnj-Ti|-ii-ifrninrin .f l i i l i i ;ri»"TO''i 

mSm 

REDACCIÓN Y ADMtmSTRACIÓN. MAYOR, 24 
JUEVES ;6 DE MAYO DE 1907 

.TÍD:I : iJiiC—p-itirx nrrmTii •ijgDLEi'iaiao" .ij'iii.,-jjít̂ vjL. 

El palio HorA Blcmure adelantado y en mf̂ tAIlco ó on letras ile ffteil cubro.—Corres 
pon«ile8 en I'arís: ifr. A. Lore.tle, 14, rué Rouffeniont; Mr. J. Jone.», 31, KauboiirK-Mon 
niíirtre. 

DESDE MADRID 

RBuista EcErnórTríca 
J)e Jueves áJueves 

No despejado en absoluto el hori-
Ôtite poiílicQ) y laleijle aún la expec-

'sción que; despertó el anuncio de 
Pi'obables acooteQiinientos en la, po­
ética interior, parece natural «I re-
^i'ainiientoque se observa en el diñe 
''''y la inactividad en los negocios, 
"'^niinados por esa misma expecta­
ción. 

U festividad delires díaSiConlinua-
I **». impuesta oficáalineni* para so-
^"'nizarel nalalioiodel Príncipe de 

'̂ '̂uriíis, ha obigado á establecer un 
'̂ f̂éntesia en las operacionesi de los 
'"eicadoanaciooales, y por esta cau-
'* "o pudo-equucersehast^ ayer niier-
'̂ oles el «ledo q^e la» fi|iiMil<ia conteci 
JĴ iento piodujo en Bolsa,,El cambio 
•̂ abidQ desde el viernes denota, el re-

'̂''̂ gitnieulo de optiituistas iinpi;esio-

'̂n ?l«bftrgq, iMí se ha concedido 
j •• el: motaent^ • *' f̂ '"* suceso la, 
'"nscei^dencia qije , encierra: para Ja 
'*ción;,pej<0|.fupdadí'njente se espera 

H*>e una vez api¥ciada,Jleve al merca-
^ <le N'sdpiiea JU iníluíipwa hajagadoi 

Por pttQ lado, «IMensííjeide la Cor 
|j'>na,leí4o,e« |a solem/ie aperiura del 
^srlanwnHívhft de,ii)flmeppi»r tambiéo; 
' movi^jetiio bv»r;íÁ}iU siquiera toda-

q* "̂^ ipuî jd»! vaMpioanse la acogida 
te ' ^^P!sa dispensará al anuncio de 
inn^^^*^ de ios org^pitm^^, y de 
^ '^^aciones en el régimen tributario., 
j *̂ '̂ '>?̂ QíicQy á ia.proclanxacii^pde! 

"'̂ ĝ p̂cia en la reQonstljtución, del 
O '«ayaideÉspaña. 
vuizáj p ĵj. ̂ 1 tg,„Qr (Je que estos 

jj^^*S'9,Mumei)lei| los gastos de la; 
^.*^'Hí^ yió en los últimos días d e 
^"""P'|>or la tendencia bajista el 
«i6 *̂ j ,';^'?',^'"iíeño, si biep eñ la se-
íCD • •>-'̂ '"" l̂̂ î̂ ^ señalaba alftuna 
ir» *'^'''^' particularmente en ios 

'̂̂ •«ííífí̂ fos fondos íiel Estado. 
pasada setnapa fué, el 

J ocipal faétor de la baja el Cootadp, 
tJ '̂ f̂̂ ^nzó cotizándose á 82'75 y 
el ^° «escenso diario h^sta 8Í2'40. En 
i yQ*̂  '̂"^^^ ayérse.sostuvo el cambio 
^55 ^^^^^° intermedio, cerrando á 

Ath**j""""» denotó esos días el 
tau!^"^'*'^'<l"e sin abandonar to-
^ ente la influencia del Interior, se 

Uihn ?-\"'** '̂"""«^<=<='ones á esie úl-
"'' cambio. 

8an¡I '̂̂ '̂ 'ones del Ban^o de España 
fre ^^^^° ^"'®''° *" el ültímo'cie-

. quedátido á 444, y las del Hipóte 
"°a8cend¡erobá225. 

"y """nadas también las del His-Pano-A t 
5̂1-2.̂  1 *'*°' ^"^ *̂  cotizaron á 

Crértu y ,^^^'^. y las del Español dp 
^ r 7 " y ^^- En las de la 
lez cf "I*''" ^*'^'»b««o» se notó pesa-

¿1 "^'•atando á 401'2S y 400. 
•igui6 Z*'" ''e valores de la Azucarera 
*'»<lustrtíf*''"***^ y *°' ^«"»*' ^»»oreí 
^ itataJ "" "dó, en general, pp-

ha coní""íi° *' cambio iníernacional, 
Precio ?*<*<* "»an»eniendo elevados 
*^dedoI 5'™"^° *' de Iqis francíjs ta? 
Par» q , j 5 ' *1 por 100y«u||má«-«ttoi 

«««nblos *'^^' "Í̂ P̂"̂ »̂ dé más altbs 

« ¿ a d * * ^ ^ ' ! ; ? » ^ » » » * ! . se ha v«-
PerfectkH-IÜ? "p^^ranistmo para 

A. M. 

' l i l i I I I ' 

En |ii casa donde nació y vivió s« 
ha colocado una lápida que seryirá, 
de perenne recuerdo del delicado vate, 
que consagró su vida entera á cantar 
los más glandes ideales: Patria, Fe, y 
Amoi]; del que narró en. versos, que 
parecían cincela dos, por gi^egtí buril, 
las grptides proezas, de Ja raxa hispar 
iiajd^lque enalteció su tierra natal 
llevái)dola en alas de ja inspiración al 
tempfo de la inmortalidad; su alma 
creyepte entonó cánticpsde bUMicasu-
blifnidad al DÍQS de los cristianos, y 
en romfinccs llenos de gracia perpe­
tuó esas escenas picarescas que tan­
to abundfi" en el pueblo español- Al­
mendros Aguilar, fué en sunia el poe^ 
ta de todos y para todos. 

Pana hüuienajar al poeta nada mê -
jorqqe publicar una de sus bellísimas 
cbmp|osicipiies, y por eso insertamos 
la,que va á continuación,^para gloi:ia 
de,?Ujnombre y pura deleite,^e nues­
tros lectores: 

%(, 

en Sevilla 
Por JBaititd|'ft$ Jianilar. 

Ya vá tornándose negra 
el ancha faja de grana^ 
con que se adorna Qecidenbe 
cuando el sol por él restMila^ 

No, hay aquella noche juDa, 
ŷ  las estrellas escasas 
laneao temblando las luceii 
que al mundo llegan opacas. 
Totlo es silencio la tierra, 
y hasta la mar sosegada 
suspira por no dormirse 
en el lecho de sus aguas. 
Roba^ á las flores dormidaf 
puro» ^ p n i ^ f l #nra, ¿ 
y va con ellos y cruza 
los calados de la Albanibra. 

Guadalquivir, entre tanto, 
refresca I,a hrisa mansa 
que orea después, Jos rizos , 
de una mora sevillana, 
y está sentada la mora 
tras la columna tallada 
de un ajimez.arqueado, 
de Sevilla en un alcázar. 
Hay á su lado cien llores, 
adornando la yentana, 
y abren á la brisa el cáliz 
que ella aspira ¡..piegada., 
Súbito, en el otro extremo 
de la calle solitaria, 
sonó ruidoidCt espuelas 
al compás de las pisadas; 
al llegar frente á l« .moni< 
paró su paso el fantasma; 
hizo una seftayy la joven 
dijo misteriosa;—Aguarda. 
No tardó mucho en abrirse' 
una puertecilla baja 
dé un jardín^ y por su hueeo 
salié d« viento nn« ráfaga,t 
cargado* coq las. esftiicias 
de la rosa ŷ  de la acacia, 
y el joven^ pensó era el puro 
aliento de la sultana. 
Entró el gallardo mancebo, 
corrió la mora la aldaba, 
sentáronse, y el cristiano 

. así comenzó la plática: 
Mañana parto, suitaoa, 

miteMro, 
con la hueste castellana 
contra la hueste del moro. 

¡Ayl <{uizá8 
en el encuentro sucumba; 
si muero ¿derramará» 
una lágrima-en mi tumba?» 
Sí, sí» conteitó la mora 

eoQ'paakSti; 
«Jlo de pensarlo'lh»ra 
medtoáo >iiii coraxdá; 

mas confío 
en cpie vendrás t t iui^dori 
y oi!guU08<» al lado mío, 
para ootanartpe daamev. 
Tú no sabes dónde aloauc» 

et id^itio' 
de la amorosa esperanza 
que mi pax Itfaeda eti mantiriai 

mm-«ae«alia:> 
pido á Alá que caiga entera 

mi raza mora en la lucha, 
y queguarde lu bandera. 
Aunque sucumba Se.illa 

y sus tesoros; 
aunque esclavos de Castilla 
viera vo les reyes moros; 

aunque España 
nuQstra iibarSad destruya, 
que á mí el cunibio no me extraña, 
puqs yasoy esclava tuya. 
Tal es en una africana 

,1a pasión, 
que toda fuerza es liviana 
contra el fiero corazóp. 

Si su eslreJ|la 
la lleva de amor en pos, 
no son muros para ella 
patria, honor, familia, Dios, 
Mi alma así con ese fuego 

fiel te adora, 
y ardet el pensamipnto ciego 
con tî  imagen seductpra,, 

de tal modp, 
que de quien soy ol,\ ida,da, 
tú ere» patria y Dios y todo 
para el alma enamorada. 

Trabajo cost4 al cristiano 
calmar el fuego del alma, 
pues siente dentro del pecho 
que elporazón se le salta; 
y en tanto que el aura lleva 
del amor á las palabras, 
así contestó el manpebo 
en sus(;.brazos esti;ei(fhápdola; 
«Sultiuna, gacela mía, 

figurarte 
nunca podrás, la alegría 
de mi pecho al escucharte; 

mas tejuro 
por la.cruz de mihlasón, 
que al oírte late inseguro, 
deliltaate el corazón. 
Por oír tu acento «onoro 

y por oferte, 
á la Sevilla del moro 
vengo arrastrando la muerte. 

Si mil lazos 
los tuyos me prepararan, 
ciego uriniera á tus brazo» 
aunque en ellos me mataran. 
Mas ¡oh desgracial mañana, 

mi tesoro, 
voy con la hueste cristiana 
contra la hueste del moro, 

y si expira 
debajo de mi penden, 
mandaré el postrer suspiro 
que llame á tu corazón 

Adiós, dijo el caballero^ 
Adiós, dijo la sultana, 
y pareció que al decirlo 
iban á trocar el alma. 
Llegaron hasta la puerta 
con las manos enlazadas. 

ri"i'iT i r'|i''f n iii,iiiiiiiiiru-i«y.j:i»|iii:iiiijji,.t.: 

sonó el ruido de un beso 
que llevó el viento en si:s alas, 
y después de otro monii iito, 
ni se oyeron ya pis'ul:is, 
ni el arrullo de las ílon >••, 
ni el nuirtnullQ de !:is :i;.uas. 

A. ALMKDROS AouiLAn. 

ECOS NAVALES 
Peqnefla, Artillería de los bnqni» (Je gue­

rra. 
Medificaciones importantes son las 

actualmente introducidas en la dispo­
sición de la artillería ligeraá bordode 
los acorazados y cruceros acorazados 
de la marina inglesa, como resultado 
de teorías nuevas contra «torpederos», 
implantadas por las altas esferas na­
vales á continuación de las maniobras 
generales del año último. 

Desde luego, sir Philp Watts no es­
tá de acuerdo con su eminente prede­
cesor en construcción naval en lo que 
se refiere al mejor punto de emplazar 
los cañones de tiro rápjd^, ni) tampo­
co conforme, del todo, con la prácli 
ca seguida por sir W. Withe, instalan­
do piezas de 75 milímetros enjlos flan­
cos de los buques á, la mismi^). altura 
de las casamatas de las artíllf^ría de 
medio calibre. 

A esto cree debido, el mpde^no 
constructor que los cañones de tiro 
rápido delacorazado «Mftjeslic» y sus 
derivados, no puedan llenar el objeto 
á que son destinados, unas veces, por­
que el humo producido por la artille,-
ría de medio calibre ó de los proyecti­
les enemigos,, empaña por completo el 
campo de acción dé aquéllos, y ^ r a s , 
por quedar prematuranieute. fuera de 
combate, á causa de ia6gral}adas,:que, 
en su mayor parte esáallan en plena 
cubierta produciendo las consiguien­
tes averías en los cañpnes ^ rápidos en 
la misma emplazados. 

Cree tambiény que la posición, de 
ciertas piezas ligeras, en parti<tular 
las situadas en la borda de avante, 
quedan inutilizadas, desde.luego, en 
las grandes velocidades ó con mar 
fuerte. 

En su consecuencia, el sistema Watts 
consiste en emplazar la artillería lige­
ra á bordo de los buques sobre la pa­
sarela de avante JI abrigo de los. blo-
cahos donde la masa les pone á cu­
bierto de los proyectiles del lado 
opuesto, ganándolas piezas en man­
do y campo de tiro. 

Esta importante mpdiíicación no 
ha sido aún generalizada,porque has­
ta la fecha sólo han sentido sus efec­

tos los acorazados de la clase del 
•Cornuvallis»,de 10.000 toneladas, y 
los cruceros rípidos del tipo «Kent». 
Además, como medio de facilitar re­
cursos de visualidad á los artilleros, 
el número de proyectores, á bordo de 
estos buques, ha sido aumentado eu 
<dos unidades» de un nuevo modelo 
de gran potencia. 

Para que el lector forme mejor idea 
de la divergencia que separa á las dos 
constructores ingleses, no tiene más 
que comparar la disposición de la ar-
arlillería ligera montada en el acora­
zado «Majeslic» con la del «Dread-
nought», la primera bajo el modelo 
Whitte y la segunda Watts, con el 
aumento de proyectores a gran po­
tencia. 

Este es el punto delicado y discutido 
de los buques de guerra modernos, en 
los que la artillería ligera está llama­
da á desempeñar un importante pa­
pel en la defensa contra torpederos; 
las últimas guerras han aportado po­
co esclarecimiento aún sobre el par­
ticular. 

11... 

Sociedad de salvamento 
DE NÁUFRAGOS 

Esta Sociedad ha celebrado en Ma­
drid su anual Junta general ordinaria, 
bajo la presidencia del marqués de 
Reinosa. 

SegÚB la Memoria leída en este ac' 
to, la Sociedad ha reaüíwdo durante 
el año de ISKXJnumerosossalvamentos, 
habiendo repartido desde su fundación 
éntrelos salvadores nueve medallas de 
oro, 527 de plata, 1.473 de bronce y en 
efectivo metálico 90-750 pesetas. 

La sociedad, también desde su fun-
dació 1, ha librado de las olas 1.230 
vidas de náufragos con el empleo di­
recto de su material y de sus briga­
das. 

La junta general otorgó el premio 
anual de S. M. el Rey, consistente en 
l.OOO pesetas, á I). Vicente Buhigues, 
patrón del «Joven Miguel», (á quien 
oportunamente se le había recompen­
sado ya con medalla de oro) por su 
heroica conducta con motivo del nau­
fragio del vapor «Sirio;» el de E. Ro­
bín, de 500 francos, para los capita­
nes oe altura, al patrón del vapor 
«Churruca,» D. Jenaro Gamecho, por 
el salvamento de IG tripulantes del 
vapor belga «Maggie Schullz,» y el 
premio de 250 pesetas para los tripu -

LOS PBIMEftOS HOMBRES EN LA LUNA 264 

Me ftgaru qae ana dn la« idea» más íaMíí- « que he 
teuido en mi vida fué, en, luomeoto* tau angustio-
Ho», la de ipeterme en U, o»nis; creo que de;DQh ;̂ 
berlo hecho me vaelvo looo ó me saicidoi Ptro en­
cerrado de la forma eu qaetts^aba, y al abrigo de,, 
toda ioterv^pciáio, m^ 6 meooa iniportajoa, p<̂ de 
examinar la aitvacióD detde vario» panto» de vitta, 
j tomar A «lección l« medidas que creyera má» con-
Tenientei. 

He imaginé, ante todo lo qae había pasudo con 
el pillaelo aqaéi; ain dada se introdajo eo la eafa-
ra, Bfl paso á earios ar con loa reaorte*, cerró la» 
eortioaa d« oavq iu, y, 4 peaar auyo, partió, volap-
do por lúa etpscioa. lududaliloiueato la válvula d :̂ 
bió haber quedado abiertf, y cooque hubiera, M\*: 
do cerrada babia mil prttb«bilMA4«» contra aoa pa­
ra no voiviBT á la d«f|a. A êmiá̂ , r̂» «TÍd«SDt«, qa^ 
gravitarla «9n m{f «qaip»ij>-» ,en 9J, centro de la eife-
ra, qaodándoee allí á perpetuidad, como no íaera 
» dar en algáo rincón inaoc«aible del eapacio. So> 
bie eate pun^ adquirí r4pM*n>eDte ana abapln^ 
oonTiccióo. N« podíalo, ni podía n<^ie, hucur na­
da para remediailo. 

Ga cuanto á laa re»poiia»UiUdadea que podî r̂ n 
aobrevenirme, deapuái» de mad,9ra8 rcíjlexiertes, 
comprendí quecailándom»! no,tenía nada,q(ie te­
mer. Si u)«,ftueoit(̂ raJilt,oiin. 1I90A paflre», d̂ ftMWW? 
lados qu» vinieran á i-«oUini<*rme an hijn pordidn, 
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El moeo y los jóvenea currieron trae de mí; de 
pnertaey Tentatas salía una infatnal gritería, y 
todo el vecindario, mostrando gran inquietud, talló 
á la playa, quedándose con la boca abierta. 

Yo me quedé un rato abaqrto ante el inoaperado 
suceso, sin preocuparme para nada de toda aquella 
gente. 

Al principio mi sorpresa tué tan viva que no pu­
de apreciar la magnitud del desastre. Mi aitaació^ 
era la do un hombre que en un accidente recibo nn 
golpe violento y que hasta poco dospaé» uo ae d» 
cuenta del daño que ha sufrido. 

— ¡Dios mlol —exclamé por ttn Q̂uó ha panHÜo 
aqníT 

Sentí un estremecimiento, CUPI ai á lo iargu de 
la espalda me hubieran vertido no corrosivo; mis 
piernas Üaqueabánj empezaba á calcular lo que aig-
niflcaba para m( aquella desgiaoi», y en tanto, 
mientras allá, en el cielo, flotaba el maldito pillae­
lo robándome la esfera, yo'quedaba totalmente des-
provisto de loa medios pata llevar adelante mi» 
proyectos. 

En el comedor tenfa tpdo el oro, el único bien 
que me quedaba en Í< '̂tierra; pero, ¿cómo iba á 
arreglar lo qat me próponÍK? En mi cereWo se prü' 
duio una terribte contuaióri de ídeai» éou tan 1n»Q-
por»»)!» ealAatrote. 


